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guíente, no vamos a retomarlas de nuevo, sino únicamente señalar el 
hecho para que le pueda servir de orientación al curioso lector. 

E n una línea que discurre más bien por el cauce de las personales 
preferencias intelectuales, hubiéramos deseado de M . Simonett i una ma­
yor profundización sobre el priscil ianismo en relación con los Concilios 
de Caesaraugusta (380) y Toledo (400), especialmente por l o que se re­
fiere a este ú l t imo, ya que en él se redacta una Regula fidei que arroja 
mucha luz acerca de los puntos controvertidos sobre el priscil ianismo en 
el terreno doctr inal. O t r o tanto cabe afirmar de las profesiones de fe 
suscritas por los obispos y presbíteros priscilianistas, que tomaron parte 
en dicho Conci l io, entre los que destacaron Symposio y D ic t in io . Este 
ú l t imo fue además autor de obras influyentes en el ámbito priscil ianista. 
Pero de todo esto no nos dice nada el autor. 

E l apartado que se dedica a los autores hispánicos merecería — a nues­
t ro e n t e n d e r — una mayor actualización bibl iográfica. A modo de ejem­
p lo podemos recordar que en p. 663 el A . , al enumerar las ediciones espa­
ñolas del Commonitorium de Vicente de Lerins, no cita la de L. F. Mateo-
Seco, Pamplona, 1977, cuando se trata posiblemente de la mejor edición 
de esta obra, de entre las escritas en lengua castellana. 

E n p. 683 Hamman escribe sin manifestar la más mín ima muestra de 
vacilación l o siguiente: «Aquae Caelenae (Orense)». Confesamos — s i n 
ambages— que nuestra primera reacción después de leer tal aseveración 
fue de sorprendente estupor, puesto que la mayor parte de los autores 
— d e s d e López Ferreiro hasta nuestros d í a s — se incl inan por considerar 
que ese topónimo corresponde a la actual Caldas de Reyes (Pontevedra) 
(Cfr . C. Torres Rodríguez, Galicia Sueva, La Coruña, 1977, p. 109). 

La traducción de J . M . Gui rau está generalmente bien realizada y se 
lee con fluidez. 

Para finalizar, sólo nos resta fel icitar de nuevo a los autores y a la 
B A C por este buen servicio que han prestado a los estudiosos de la 
antigüedad cristiana y a todos los interesados por el mundo de la cul tura, 
que encontrarán en la presente obra un buen instrumento para el estudio 
y la documentación científ ica. 

DOMINGO RAMOS-LISSÓN 

GRÉGOIRE DE NAZIANZE, Discours 20-23; Discours 24-26, In t roducción, 
texto crí t ico, traducción y notas por Justin MOSSAY, con la colabora­
ción de Guy LAFONTAINE, Paris, E d . du Cerf («Sources Chrétiennes», 
n. 270 y 284) , 1980 y 1981 , 326 y 314 pp. , 12,5 X 19,5. 

Las obras del Nacianceno aparecen una vez más en la colección 
«Sources Chrétiennes». Además de La Passion du Christ (A . Tu i l ie r ) , 
n. 149, 1969 y Lettres théologiques (P. Gal lay), n. 208, 1974, se pu­
blicaron el año 1978 los Discours 1-3 (J. Bernardi) , n. 247 y los Discours 
27-31 (Discours théologiques) (P. Gal lay), n. 250. Son precisamente es­
tos dos últ imos autores (P. Gallay y J . Bernardi) quienes dir igen y pre­
paran la edición de la total idad de los Discours de San Gregorio. 

A Just in Mossay le han encargado la edición de los Discursos 20-26, 
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tazón por la que los índices de estos dos volúmenes se publ ican, con­
juntamente, en el que recoge los Discursos 24-26. 

La obra consta de una breve introducción general en la que se pre­
sentan algunas circunstancias históricas de la vida del Nacianceno y del 
contexto concreto de estos Discursos, así como los datos técnicos más 
relevantes respecto de la transmisión y edición de los textos. Se cierra 
con diez páginas de bibl iografía en el volumen n. 270 y cinco en el 
n. 284: parte, centrada en el contexto histórico y doctr inal del Na­
cianceno, y parte relativa al Nacianceno y a estos Discursos, en concreto. 
E l núcleo central de la obra es, obviamente, la edición bi l ingüe de los 
Discursos, acompañada de una tr ip le serie de notas (las variantes de los 
distintos códices, la explicitación de los textos bíbl icos, la ampliación 
f i lológica, histórica y teológica de las cuestiones suscitadas por la letra 
y el contenido de los Discursos) y precedida, en cada uno de los Discursos, 
por una breve introducción histórica y doctr inal. 

Aunque, como el mismo autor confiesa (p. 10-11, vo l . n. 270) , la 
edición del texto no aporta sino pocas y ligeras modificaciones respecto 
del texto de los Maurinos ( P G 35), este l ibro contiene, no obstante, apor­
taciones del mayor interés. E n efecto, a esas «pocas y ligeras modificacio­
nes» hay que añadir la traducción francesa y la t r ip le serie de notas, espe­
cialmente la tercera. Son breves comentarios que ayudan a situar en su 
debido contexto las múlt iples cuestiones que el texto del Nacianceno va 
levantando. Por el mismo género l i terar io de que se trata, son suscepti­
bles de mejora y ampliación, pero pensamos que el autor, que se mueve 
con altura, ha logrado situarse en un justo término medio. 

Las introducciones, lo mismo la general que las específicas de cada 
Discurso, nos han resultado algo pobres. Y lo lamentamos, porque el 
autor manifiesta una ecuanimidad y un nivel de conocimiento del te­
rreno que pisa suficiente para, de habérselo propuesto, poder presentar 
unas introducciones realmente valiosas. De u n modo general, se l im i ta a 
plantear y sistematizar las cuestiones y a remi t i r el lector — l o hace 
con mucha f recuenc ia— a lo ya publicado sobre el Nacianceno en 
«Sources Chrétiennes». 

Es sabido cómo la sedimentación de la labor de Nicea y Atanasio, 
frente a A r r i o y sus seguidores, se va haciendo a lo largo de las décadas 
30-80. E n la obra de los Capadocios se sitúa y refleja ese ambiente 
pol í t ico y doctr inal d i f íc i l y movido. Los Capadocios, y entre ellos nues­
t ro autor, jugaron un papel importante en la recolección ordenada de 
los f rutos positivos de la larga controversia t r in i tar ia . Esto queda refle­
jado en los Discursos que ahora se editan. E n el Discurso 20 se habla de 
las virtudes y disposiciones del teólogo y del objeto de la teología (la 
Tr in idad) . Aprovecha el Nacianceno para exponer, con el detalle que le 
era posible, la doctr ina católica respecto de la div in idad de las tres Per­
sonas de la Tr in idad. E l Discurso 21 tiene por centro la persona de Ata­
nasio a la vez que aborda, como destaca J . Mossay (p. 92) , tres temas 
fundamentales: el clero, los monjes y la fe (especialmente la doctrina 
t r in i tar ia) . 

Los Discursos 22 y 23 pertenecen al grupo de los llamados Discursos 
irónicos de San Gregorio. Buscan la reconciliación de los distintos grupos 
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eclesiásticos ortodoxos a base de mostrarles que están de acuerdo en 
lo esencial de la doctr ina de la fe. E l ú l t imo de los Discursos del volu­
men 270, además de insistir en los argumentos que aconsejan y justi­
f ican una reconciliación, procura presentar, como confiesa el mismo Na-
cianceno (cfr. Discurso 23, 12), una especie de recapitulación doctr inal , 
sin entrar en polémicas. 

E l Discurso 24, pr imero del volumen 284, se t i tu la «En honor de 
Cipr iano». Se trata de un Cipriano, como lo hace notar nuestro autor, 
construido con rasgos biográficos de Cipriano de Cartago, martir izado 
en t iempo de Valeriano, y de Cipriano de Ant ioqu ía , que corrió igual 
suerte bajo Diocleciano y Maximi l iano y cuya biografía se ve complicada 
y adornada con datos de un tal Cipriano mago, convert ido por San Jus­
t ino . La preocupación biográfica deja poco lugar, en este Discurso, a la 
exposición doctr inal . 

Los Discursos 25 y 26 vienen precedidos de una amplia presenta­
ción, en parte, conjunta (pp. 87-155 y 206-223). Los dos pertenecen al 
mismo género orator io, rezuman un ambiente histórico idéntico y tratan 
de la f i losof ía: en def in i t iva, de la relación de la f i losofía profana con 
la herejía t r in i tar ia y del papel de la f i losof ía en la formulación de la 
fe ortodoxa. 

Como se puede ver por este rápido muestreo, estos textos del de 
Nacianzo están cargados de historia y de doctr ina: aunque el autor de 
la edición crít ica no ha juzgado conveniente alargar las introducciones, 
especialmente en el volumen 270, poniendo de relieve, con más detalle, 
las aportaciones de estos Discursos, br inda la posibi l idad de que otros 
lo hagan. Los estudios monográficos sobre cuestiones teológicas, histó­
ricas, fi losóficas, l iterarias, que se hagan de estos Discursos del Nacian-
ceno deberán tener en cuenta esta buena edición de «Sources Chré-
tiennes». 

Pío G. ALVES DE SOUSA 

Lu ig i Franco PIZZOLATO, La dottrina esegetica di sant'Ambrogio, M i la ­
no, E d . V i t a e Pensiero (Col . «Studia Patristica Mediolanensia», n. 9 ) , 
1978, X X I + 359 pp., 14,5 X 22. 

E l volumen que presentamos es un estudio sobre la doctr ina exegé-
tica de S. Ambros io de M i l án . Constituye una nueva e interesante aporta­
ción que conf irma el valor teológico de las obras del Obispo milanés, a 
quien muchos de sus estudiosos, en cambio, han venido considerando más 
bien como una f igura eclesiástica de relieve prevalentemente pastoral o 
religioso-polít ico, principalmente después de las publicaciones de Palanque 
y V o n Campenhausen. Pizzolato intenta l lenar, por tanto, u n hueco en la 
bibl iografía ambrosiana. 

E l autor advierte en la Int roducción que ha intentado sistematizar, 
en una visión lo más orgánica posible, los elementos exegéticos que apa­
recen en la obra ambrosiana de un modo fragmentario y disperso, debido 
al carácter homilét ico de la exégesis del Santo. E l l ib ro , por tanto, quiere 
mostrar cuál es la visión general de Ambros io sobre la Sagrada Escri tura, 
y, en part icular, cuál es su metodología exegética, su hermenéutica y su 
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